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Dueño invisible, 
riesgo real 

  

-por Tamara Agnic— 

as políticas públicas serias in- 

comodan. Un registro de be- 

neficiarios finales incomoda, 

precisamente, a quienes prefie- 

ren que el controlador real, el 

dueño final, siga fuera de foco detrás de 

sociedades o fondos. En Chile la discu- 

sión ya está abierta: el Ejecutivo ingresó 

al Senado, el 18 de diciembre de 2023, el 

proyecto que crea un “Registro nacional 

de personas beneficiarias finales” (Bole- 

tín 16.475-05). 
Imaginemos: un directorio revisa la 

compra de una empresa que en el papel 

parece impecable, con buenos estados 

financieros y asesorías de primer nivel. 

Todo está en orden hasta que alguien 

pregunta: ¿quién controla realmente? 

La respuesta puede ser una presentación 

exhaustiva de sociedades, vehículos y 

representantes, pero el nombre del be- 

neficiario final no aparece. Ahí la con- 

versación se vuelve incómoda: el riesgo 

deja de ser contable y pasa a ser un riesgo 

de integridad. Ese dueño invisible es un 

riesgo real. 

Un registro de esta naturaleza permiti- 

ría identificar rápidamente a los verda- 

deros dueños o controladores, dificul- 

tando el uso de entidades pantalla para 

ocultar actividades ilícitas. Y no es una 

ocurrencia local: el Gafi (Fatf) lo exige 

en sus recomendaciones 24 y 25, al pedir 

que las autoridades competentes accedan 

oportunamente a información adecuada, 

exacta y actualizada sobre quién está de- 

trás de personas y estructuras jurídicas. 

La pregunta, entonces, no es si el Estado 

debe saber quién está detrás del dinero. 

La pregunta correcta es por qué, en 2026, 

seguimos aceptando que esa informa- 

ción no esté disponible o no sea verifi- 

cable. Sin beneficiario final, la debida 

diligencia se vuelve cumplimiento me- 

ramente formal: papeles correctos, pero 

realidad invisible. Y cuando la verdad no 

puede verse, el costo lo paga el mercado 

entero: sube el riesgo, se encarece el fi- 

nanciamiento y se erosiona la confianza. 

Es legítima la inquietud sobre cómo 

el Estado resguardará datos sensibles y 

evitará intrusiones arbitrarias. Pero un 

registro bien diseñado no es un capricho 

tecnocrático: es infraestructura de con- 

fianza para la economía. Ayuda a preve- 

nir y perseguir con más eficacia el lava- 

do de activos, la corrupción y el fraude. 

También protege algo menos noticioso y 

más decisivo para el crecimiento: la com- 

petencia leal. 

Cuando no sabemos quién controla una 

sociedad o un fondo, es más fácil ocul- 

tar conflictos de interés, usar proveedo- 

res pantalla o mover recursos a través de 

estructuras sin rostro. Y aunque todo sea 

correcto, la opacidad igual termina ero- 

sionando la confianza. En simple: la opa- 

cidad premia al que juega sucio. 

El debate no debiera estar centrado en 

si debe o no existir un registro, sino en 

cómo hacemos que este tenga reglas cla- 

ras einteligentes. Primero, debe haber un 

acceso escalonado, por cuanto no todo 

potencial usuario necesita verlo todo; en 

segundo lugar, debe existir una debida 

trazabilidad y control, de modo que cada 

consulta debe quedar registrada (cuán- 

do, cómo y por qué). Junto con eso, es 

imperioso que se establezcan sanciones 

al mal uso y filtraciones, ya que la trans- 

parencia es un capital que el Estado debe 

resguardar. Por último, la información 

no puede quedar encerrada en un silo, 

sino que debe conversar con los sistemas 

tributarios, financieros y de persecución 

penal, bajo estándares claros. 

Chile necesita una arquitectura institu- 

cional sólida, y un registro de beneficia- 

rios finales puede ser uno de esos pila- 

res. Aprobarlo es importante; aprobarlo 

bien, con resguardos, con dientes y con 

trazabilidad, es indispensable. Porque 

el dueño invisible es un riesgo real. Y la 

transparencia, con resguardos, es una de 

las formas más simples de bajar el riesgo 

país. Que el debate no se pierda en mie- 

dos: lo que está en juego es la confianza. 

Socia de Eticolabora y directora de em- 

presas   
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Un nuevo año y una 
nueva década 
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-por Francisca Jiimnemann— 

unto al nuevo año nace la segun- 

da década de vida de ChileMu- 

jeres y al terminar un ciclo, las 

reflexiones son más profundas. 

Quisiera compartir en esta co- 

lumna de Año Nuevo dos de ellas. 

La primera es sobre la función que 

cumplen en los países las organizaciones 

de la sociedad civil. Más allá del Estado y 

del mercado, existe este otro sector que 

actúa como un contrapeso al poder y a la 

vez, como puente entre la ciudadanía, el 

sector público y el sector privado. 

Un sector que promueve bienes públi- 

cos que no siempre emergen espontá- 

neamente de los gobiernos y que da con- 

tinuidad a agendas de políticas públicas 

que desaparecerían o perderían relevan- 

cia cuando los ciclos políticos cambian, 

especialmente en aquellos cortos como 

el nuestro. 

Este tercer sector aporta al avance del 

país con transversalidad gracias a la evi- 

dencia técnica que prescinde de la polí- 

tica y que no evade temas incómodos o 

impopulares, porque no busca el voto ni 

la reelección. Un sector que mira a lar- 

go plazo, que está sobre la urgencia del 

día a día. Que desafía y al mismo tiempo 

apoya al Estado y al sector privado con 

datos, que interpela con argumentos y 

que fortalece con propuestas. 

Creo por esto, que la sociedad civil 

debiese tener cada vez más relevancia 

en nuestro país, exigiéndose a sí misma 

transparencia, rendición de cuentas, ho- 

nestidad y responsabilidad. 

La segunda reflexión que quiero com- 

partir este nuevo año por el ciclo que 

termina, es sobre la relevancia de cono- 

cer bien no solo la realidad del presente, 

sino también del pasado para poder pro- 

yectar el futuro. 

A pesar de las brechas persistentes, re- 

visitarlas últimas cuatro décadas —desde 

cuando tenemos evidencia— nos alienta 

para la nueva que debemos comenzar 

a construir. Como evidencia el último 

“Zoom de Género Anual de OCEC-UDP 

y ChileMujeres”, la participación laboral 

femenina pasó en este tiempo de 30% a 

52,6%, la más alta registrada y las mu- 

jeres con educación superior completa 

aumentaron de 6,4% a 25,5%. Hace cua- 

tro décadas, una de cada cuatro mujeres 

trabajaba en servicio doméstico y hoy 

lo hace menos del 5%. Las mujeres en 

cargos de administración, gerencia o di- 

rectorio eran solo el 18%, alcanzando ya 

el 30%. Y la presencia femenina en sec- 

tores históricamente integrados solo por 

hombres ha tenido un aumento persis- 

tente, liderando Chile hoy el mundo en 

la gran minería. 

Mirando en perspectiva, ChileMujeres 

es un eslabón de una cadena formada 

por quienes abrieron camino antes y por 

quienes lo hacen hoy. Nuestro sueño es 

ser el último eslabón para no tenerla que 

entregar a las generaciones de nuestras 

hijas. Desafío ambicioso para el cual ne- 

cesitamos que los cambios estructurales 

sean intentados hasta último momento 

por el gobierno del Presidente Gabriel 

Boric y asumidos desde el primer ins- 

tante por el nuevo gobierno del Presi- 

dente José Antonio Kast. 

En el estudio liderado por Cristóbal 

Huneeus, por los diez años de la fun- 

dación, “Perspectiva y proyecciones del 

empleo de las mujeres en Chile para una 

ruta común”, proyectamos la necesidad 

de crear 843 mil empleos para aumen- 

tar en 10 puntos porcentuales la tasa de 

ocupación femenina; formalizar más de 

medio millón de empleos de mujeres 

para reducir la informalidad laboral a la 

mitad; y generar 138 mil oportunidades 

laborales para reducir el desempleo fe- 

menino en 3 puntos porcentuales. Esta- 

mos hablando entonces del vasto desafío 

de movilizar laboralmente a un millón y 

medio de mujeres. 

La próxima década no está escrita, 

pero intentaremos convertir estas cifras 

en oportunidades, nuestro sueño en 

realidad y nuestra historia en un nuevo 

punto de partida. Gracias por el 2025 

que se fue y por el apoyo en la primera 

década de vida de ChileMujeres. ¡Que 

tengan un gran 2026! 

Presidenta ejecutiva de ChileMujeres
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